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Pasajeros rumores do los pinos,
Que arrullasteis los dias. tic mi infancia,
Y encantasteis un tiempo mis oidos 
Sobro la oscura tierra de Brigaudsia;

Pasasteis, mas el bardo transcunto,
Aun recuerda el rumor de vuestras alas,
Y le entretiene aún vuestra memoria,
Eli los momentos de penosa marcha.

Y vosotros, oh rústicos amigos, 
Alnados de los vientos, de mi infancia 
Compañeros: vosotros sois, oh pinos, 
l>e la montana las salvajes arpas.
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T\o SA DE f o R C O E S T O .

Menina, rapaza nova,
Ou rosa de Coreo es Lo,
Que te brande.as con gracia 
Os doces sopros do vento:
Sf lié corto que por Li vivo, 
$’ lié certo que por Li peno, 
Se Lan doce é dadivosa 
Como din que es, lié corlo; 
Cftrame, on rapariga,
Estas suidades que tefio; 
Estas suidailes da atrna, 
he non soi qué, que padezo.
Porque senon vou monvr,

*

un rosa de Corcoesto.





<>u ierra ita bergantinós, 
Itoxa Oarar,  nobre é te sin-. 
Doce ¡‘i vista desde lorixe, 
Donde viu á lus prime ira.

Cando era rapaza nova 
Casáronme en torra alien: 
(Aínda meu pai rd acabara 
Den, catorce sementelras.)

Cando de ti me levaron 
Tomei india grande pena:
Fun chorando p’ lo camifto 
Con boas suidades de ela.

Anque ná vexo c’ os olios, 
Que bágoas gordas rne cerran, 
G' os olios do corazón 
Vexo as súas doces veigas.

Ou Ierra de Berganiiilos, 
lien le vexo desde tonxe 
Cos teus trigos é os teas pinos.

Yírxen querida, qu‘ estades 
Sobre d alto de Ferreira,
Donde f.n d niño as aigas;



K vodea á tonga ierra 
l><- Itergantinos, tendida 
No obsto dos antigás (¡ellas: 
n íin, déspoto <ie Lien tempo. 
Volvo á ver ¡i vosa iglesia.

Kim rapaza, agora vello 
Non moza, unquc non sor; volla, 
K deudos d1 aquí coiitempro 
<is campos que ú las mo claran,

Aquel a lió á ponte Dona,
Zreo, X aviña ó Valencia, 
Corcoesto é Santa Baya;
Todas, todas boa térra:
Á carballeira de Verdes,
Ben prclo do rio c aqueta; 
Aquela lió ú torre de Traba,
Que desde lointe bronquea;
Os veriles de Cortolauco,
K os altos pinos de líórtoa;
K ti, castro antígo d‘ Oca 
líen le ronozo. enlrf a bi’ólonia.

líen Le vcn.0, Bergantiños, 
fíesele ó alto de Ferreira,
(ios Leus Irigos ó os (cus pinos.



A
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ó leu peito lif'1 menos hran f̂i. 
<>u nena, ú nevo 411c croa.
Allí no mes de Xandró.
As tices do rio Marzo»,

Uces da térra de X al las, 
l-ccs, deixádoa pasar;
Kla he lilla de Santiago,
Non sl¡\ afeita á vos tratar.

Uccs da ponte Aranton, (*) 
Non toqué-l-os sous vestidos,
Q* eies para vos non son.

--------- -----

t*) .̂ rtiieuU «t̂ l T«n»l*re





Somos como «ios riberas, 
Suaves y perfumadas, 
i¿ue ansian verse abrazadas, 
Y hondo rio separó; 
Llevemos asi nosotros, 
Nuestro destino insufrible; 
Sen unirnos imposible,

Pero amarnos,e s o

Romos corno dos palmeras 
Que desde lejos se miran,
Y por- unirse suspiran,
Mas Dios se lo prohibió; 
Llevemos asi nosotros, 
Nuestro destino insufrible; 
Sea unirnos imposible,

Pero amarnos,oso nú.
*



Dios condenó los luceros. 
A mirarse desde lejos,
Mas enviarse sus reflejos, 
Eso no les prohibió; 
Llevemos asi nosotros, 
Nuestro destino insufrible, 
Sea unirnos imposible,

Peto amarnos, eso no.



Os baixos Miñuvz son, <‘ i 
Muy garridos ó mirar;
Nmi día craro dl invernó,
Cundo o vento en calma está: 
O pescador desde lonxe,
Con doce é secreto ufan,
De brezos sobre da proa,
Os está vendo hranquear.

(*) Peligran* escollos próximos a la rosta de CarnoN
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tegactc del frc i  £., /,

fá<iu¿(no ^ ü d t é'uSuá

No séeu que tierra estraña, entre que ¿icntc, 
Por mi parado inculto y desolado,
Triste, y llevando el peso de su arpa, 
Solitario iba el bardo.

El vá cual van las pasajeras nubes,
Que empuja en el invierno un cierzo helado; 
Cual pasa en busca de mas dulce clima, 
Fugaz ave de paso.

Hijo de un siglo rudo, en (pie la fuerza 
Tiene tan solo su epopeya, oscura 
Edad de hierro, él huye de su siglo 
i .as sanguinosas luchas....

Paróse el bardo, ,\ pulidéy q.u
he im proviso  nubló su frente pur.i 
Kápida tempestad, nube sombría 
he mortales angustias.

o
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Y cáo exhausto y la marchita frente, 
Que el viento del desierto requemó, 
Apoya al melancólico instrumento,
Su amigo en el dolor.

Quizás, ay! del combate de la vida 
Cayó cansado sobre el suelo inculto; 
No de otro modo cae en el arena, 
Gladiador moríb 11 ndo.

No yace vuelto al suelo el vagaroso;
Mas como siempre el alto pensamiento 
Alzara á otra regiru, tiene la noble 
Faz convertida al cielo.

No de un hombre sin fama, el sello oscuro, 
Ni de muerte común, presenta el bardo 
El aspecto vulgar... mas permanece 
Cu ni lucero eclipsado.

\ cruzó acaso un hombro pasajera, 
\ !•' sepulta, y llanto iu> le niega; 
Baj<) la dulce sombra, misteriosa, 
he protectora selva.



1

No hay una fuente tan fresca y pura 
No hay una nube tan vaporosa,
No hay una estrella tan temblorosa,
Ni tan espléndido, rico color;
No hay tan aleare velo lujoso,
No hay en el valle tan suave alfombra, 
No hay una palma de tanta sombra.
Ella es la vida del Trovador.

No hay un desierto tan abrasado, 
No hay un oasis tan delicioso,
No hay llano adusto lan infructuoso, 
No hay grato huerto tan seductor;
No hay bebedizo tan hechicero,
No hay una pócima tan homicida, 
Ella es el norte, ella es la vida,
Ella es la muerte del Trovador.
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'CjuNDAFJ, flLLO D‘ 'Q u CO.

» Verde vallo de Rouriz,
En Ierra de I ierran linos;
Ou valle amado dos celias,
Dos altos ó verdes pinos;
Cando o ten bardo Cundar.
Sea deste mondo ido,
No Leu seo silencioso 
Concédelle. val amigo.
Sepulcro a modo dos celtas,
Solo de ti conocido.

Que hay tempo que nesle mundo 
Anda ó bardo peregrino,
Roseando ebeprar ó cabo



ÍV hun U'nbailoso destino:
K tan solo repensar 
Desea do sen camifío,
Non he a ve Hez a que cansa 
"  grave dolor que sirito,
Pola que son do tempo voso, 
Garbullos de Carballido: 
Suidades de non sei qué, 
Récordes quezáis do espirito 
0' algunha perdida pátria,
Ou d’ antlgo líen perdido, 
Nosta peregrinación 
Miña, van sempre conmigo;
E son os raeus compaueiros 
No traballoso camino,
Suspiros por non sei qnéu,
E por non soi qué suspiros.

Verde valle de Rouriz,
Patria do héroe Cou-d'-Indo; 
Donde á garrida Rentar 
Trougo o paso fuxillvo,
<>s corzos, co curvo arco, 
Animosa perseguindo;
Na tua soudá recebe, 
liste bardo peregrino;
Oti valle das vagas brélomas. 
E dos rumorosos pinos.»



— llardo <¡mular, filio cl! Oneo. 
Filio <io Celt, de Han filio;
Olí bardo dos negros olio;-.
Do nobre andar, ó garrido 
Escudo, de grata voz 
D’ un acento nunca oido, 
Asomollante 6 rumor 
l)o vento nos altos pinos:

Teus vagos 6 doces cantos, 
Corto non desconocidos 
Me son, é non veces po ucas 
os Lefio ijue/ñis oido;
Den non me acorde se agora.
Ou quezdis en lempo mitigo;
Muís eos oirlos da alma.
Que eos corpóreos oidos;
Un bardo que tan ben canta.
Non debe teme-l-ó olvido;

Ou cantor dos noltres Celtas, 
Os de corpos lien coinpridos, 
Que na Ierra de lírigandsifl.
Pola patria sucumbí ron:
Esa indecisa inquietude.
Cando mn vés, bardo amigo. 
Suldades son d* unha patria,
Que un día a alma perdió;
Son misteriosas nostalgias.
Do desterrado afrixido,
Que se acorda de su a ierra.
En térra alloa can tiro;
E quer tornar outra ves

4
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Os patrios confuís perdidos. 
Ms bardos son nobre cousa 
K grande, e non comprendidos 
No sen terreno viaxe 
Soeu asa/, ser, dos filies 
líos hoines, é duros casos 
.Mió l o s, proban os divinos, 
Solo ti, Sondado agreste.
Asilo es dos bardos digno.
K pois que qués repousar 
No meo seo verdecido, 
Repousarás, sin que Lurbe 
Ningún rumor leus oídos; 
Refrescando cas su as angas,
A tua frente, doce olvido,
(Non pra memoria dos bornes. 
Mais pr’ olvido de ti mismo; 
Qu' he doce ao lióme olvidar 
H pesar éó bcn perdido.) 
Entr’ as uces de Dngandsia, 
Cabo do dolmen amigo,
Da fuxitiva Rentar,
E do esforzado Cou-d'-lndo; 
Filia tío moreno Ourens,
E do nobre Lugar filio.



'E n  CABO.

Desierto, pensativo y silencioso 
Está,., y su punta sin cesar blanquea; 
V ele antiguo combate y ele sufrida 
Derrota, sin cantor, la historia cuenta. 
Sombrío está en la tarde el escarpado 
Cabo; quizás en lo infinito sueña.

Rudo es el cabo; muy ajado tiene 
El rostro oscuro el denodado atleta; 
El huracán con su abrasado soplo, 
Arrebató sus indigentes breñas;
V no oculta del rayo vengativo,
La altiva frente, perdurable huella; 
De Luzbel compañero en la derrota, 
Cumple quizás una Fatal condena.....



—

Testigo de naufragios y combate*, 
Lufre la niebla taciturno piensa 
Mu su alto origen, y en los bellos tlias 
He su pasada juventud risueña,
Cuando al principio, lleno de hermosura,

*

Salió del seno virgen de la tierra,
Cuan demudado está, de aquellos dias 

De juventud, el denodado atleta....

Asi nuestra alma, cuándo la alegría 
Le lia abandonado de la edad primera. 
Ajada por el viento impetuoso 
De los pesares é infortunios queda;
Y el corazón también cuando perdimos 
La mujer, ay! que el alma un día eligiera.

i



L a n o s t á l q i a  d e  e a  n o d r i z a .

— Vamos, mi buena Rentar, 
Deja una vez tus tristezas;
Estás ya convaleciente

*

De tu penosa dolencia:
Nada te falta; en la casa 
Do los condes de San suena. 
Sobra todo, y te está hablando, 
Quien hereda su nobleza:
Mi palacio es tu palacio,
Aquí el bienestar alberga.
No vieron nada los ojos 
Mejor, ni á nadie recrean, 
Como estas, ricas alfombras. 
Donde se goza y se suena: 
Bajo estos techos habitan,
La alegría y la riqueza;
Hay cuartelados blasones,



Y hay criados con librea,
Y hay cocí íes donde tu sueles
Ser llevada á la carrera.....

De abandonar á Madrid.
Dentar, la idea desecha;
Y por tu dulce Galicia,
No trunques la mansión regia 
Vuc habitas, donde te juro,
Que seré tu compañera;
Esa tu triste nostalgia,
Oh, quien distraer pudiera.
Y volverte la. alegría.....

fEl tftwtai* ttpftrir *t t'>* r >z bftjn )

— Preguntadla por su tierra

—Pues bien, olí Rentar, tu pueblo 
Cómo se llama, recuerdas1?»

Al oir nombrar su patria; 
Estremecióse la bella,
Cual si un repentino fuego 
Discurriera por sus venas;
Y sus labios animando 
Sonrisa dulce y serena,
Exclamó con entusiasmo,
A nueva vida despierta:



—ó tneu lugar lio Ü un dar, O  
Cubo da voira da Ierra 
l>e Xallas: mais coma Xulias 
Non ten á cara tan fea;
Preto tía areosa Laxe,7 ,
Non lonxc de Pasarela. *
As finas casas son brancas;
E á mi has pombas asome lian 
Sobre un tarreo pousatlas,
No tempo da so mente ira;
E cara ó sol cando nace,
Tén as ventanas bou leí tas.
As suas angas son doces:
E diante ten unha veíga,
(Jue <juen á contcrupra un poueo 
Unidades déixano é penas.
Ali deixéi ó que á alma,
Non recorría sin tristeza;
Os rneus, é aquel que loi causa 
Lia miña pena primeira......

j Uoi
Ou Ierra de San Simón 
De Nande, vizósa Ierra,
Morra en primeiro sin verte,
Antes que de ti me esqiíe/a.

rq Lagar d* San simón d? Nande. anejo d“ Traba dé L



DE ^ A R I N O .

Kstiibíi Juan m arin ero , 

Firme sobre el niurcliapió 
IV ia gavia, hecho una l’iirín 
Dándose todo ;i Ltizbél, 
Apenas con los balances, 
Pudiéndose man'tener; 
líizus lomando á la cuadra, 
Con zapatazos de 6 diez, 
lidiado atrás el sombrero, 
Que el viento rjnoria comer, 
Bajo un chubasco á la vista 
De la berberisca Argel;
De pedios sobre el caballo
Y liaciendo dd cuerpo C... 
Tostado lienc el senil dan le,
K1 bravo lobo, pardiáz,
Por los ciclones del rudo 
Clima del Corumandel,
Y la, barba lincha una selva,
Y la pipa de través.
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«Olí tu, ílor do Cartagena,
La do Jos ojos suaves,
Capaces do sosegar 
A los mismos huracanes: ■
Si os cierto que las mujeres 
De firmeza andáis distantes, 
Cuanto vú que en tal momento 
Por otro, inliel, me dejaste?
Y como yo cobro ahora,
Esta lona que Dios no arde,
A algún mozulvcte imberbe 
Consentirás que te cace 
Los brioles v chafaldetes.tí

Y hasta la verga te cargue,
En tui decir: hom

La relinga de p ti júmen,»

Llegaba aquí cuando H barco 
Dando un terrible vaivén.
Con el peñol de la gavia 

Rajo el agua quiso ver.
Y lanzando un juramonlo 
ínan, mojado cuino mi pez. 

Sintió, del agua salada 
En la impresión fuerte y miel, 
One el amor pie de ulvidarsi 
Llegando salsa á beber.
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SUEÑO DE PRIMAVERA.

Pariera golondrina,
En oí balcón posada, 
Sencilla viajera,
Llena de dulce gracia;
Del rey Terco esposa, 
Desterrada del Ática: 
Suspende, oh vaga Progne, 
Tu quejumbrosa charla;
No cantes mas, el pico 
Keoojo bajo el ala;
Y de tu luengo canto,
L’n rntilo descansa.*
N ' i tu i bes de la hermosa, 
La sosegada cámara,
(Con Iu canción que acaso,



Hablando está del Africa:) 
Oh, déjala que duerma. 
Del amor fatigada,
Bajo los bellos pliegues 
Del pabellón de grana.
No despiertes los ecos, 
Que reposan en calma.
De la rica techumbre 
Entre las hojas anchas.

— 34—
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t‘0( / U a > i > ( a  r o s a io 

¡>i qoesto dit ojie tonto serró

(Ta s s o . (i, IO

'E¡L RAPTO,  n

(El St\ Niaistru de l*i f&iAheviWtciuti*)

—Sosegaos, sefior Cunde,

V el s u c e s o  referid,
sin que turbe vuestro espirito
Esa agitación febril
Que os conmueve, porque os juro
Grande interés concebí
Por esa historia di* amores

Que ocupa á todo Madrid.
\

i»! Á Io ü U iuu Jo .; \ < íorupulOüüS, rrarcc>-r;i im muy canta 
la docirina. No.¿otro* tampoco recordamos haberla leído en 
San B i olio.

L .é



—Señor Ministro, el recuerdo 
De Aquel suceso infeliz 
De tal modo me acongoja 
Que fuerza será morir.
Solo recuerdo que fu6 
La última tarde de Abril,
Mué con mi Aída, la heredera 
De mis blasones, sali 
En coche elegante y rápido, 
Como un ensueflo gentil,
A respirar el ambiente 
Al es tenor de Madrid.
Un vago estremecimiento 
En mi hija percibí,
No so porqué, de la puerta 
De Alcalá, fuera al salir. .
Era un presagio sin duda 
Aquella impresión febril 
De lo que iba á sucedemos,
Y el cielo lo quiso asi.
A poco, en fin, (pie del campo 
Comenzamos á sentir 
Las dulces brisas, saliendo 
De un barranco que hay allí, 
Unos hombres disfrazado;.
De apostura varonil,
Cun trabucos, que apuntándonos 
Siniestros vi relucir,



Me dijeron con acento 
Ronco, que muy claro oí: 
(■Buen conde ele Blanca-Sierro, 
DAos preso, sino morís.»
Un grito solo de mi Aid a
En tal trance percibí.....
Iba A defenderme, cuando 
Robusta mano viril 
Me vendó ruda los ojos,
Sin dejarme ver ni oir:
1 aje liar intentó, mas luego 
Maniatado me sentí;
1 Alego, unas detonaciones 
He creído percibir 
En medio de aquel tumulto,
Después ya nada sentí.....
Decir no puedo lo qué 
Pudo después ocurrir.

Mis lágrimas no os estrafíen 
Que era mi bija Aída ni fin 
El orgullo de mi raza
Y la mas bolla y gentil,
(jHie jamás la Castellana 
Vió ni galope conducir.

—Ciertamente es duro cuso
Y grave el que referís; 
sobre todo para un padre



Quc era, cual vos, tan feliz. 
Mas esperar siempre es dado; 
A la autoridad civil 
De provincias, del culpable 
liare la pista seguir.

- 3 8 -

Virgen de sábios mandatos. 
Naturaleza gentil,
Tú del hombre A los oidos 
Constante dices así:
Tuya es, taya, la 
Que te sr antojo elegir;

Las rosas no guarden muros 
Injustos: en el jardín 
he la vida, el libro goce 
De Amor, yo no prohibí:
Cuando la dorada fruta 
En el árbol ceas lucir

Trepa avdáz, y asalto 
Toma lo yue es pava ti:

La virgen, tu dulce

Do guerra, sea servil:

Yo bendecirá tu

Impune raptor feliz.

Solo tu, sociedad injusta, 
Digiste al hombre infeliz:
Tu no beberás del agua.
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Que corre, ¡/o lo prohibí:

Tu o o cojerásaquella 
Rosa, preciso es

Tu injusta ley es precisó 
Borrar, oh madrastra vil;
Justo es tus duras leyes 
Por fuerza romper ó ardid,
Y tomar lo que de grado 
No podemos conseguir.

—Tenga la hermosa buen Animo; 
Tu palacio olvida al fía;
Valiente es el noble bruto 
Que nos destierra de aquí;
De sus cascos las centellas 
Do quiera brotan A mil,
Y la espuma á borbotones 
Lanza la henchida nariz.
Es hijo de las riberas 
Verdes v alegres del Sil;
Su madre fue fecundada 
Por su aura dulce y sutil.
No llores, no ha habido muerlos, 
Si los hubiese, salir .
No vendrían á cojernos;
Que son los muertos al fin 
Gente pacífica, y suelen 
Contentarse con dormir.



V puesto 11 iie pregonado 
Estov, en ni hundido vil,
Culta sociedad, tu presa 
Ven ;'l buscar, líela aquí.

—¿Qué tierra es trun jora es esta 
hime que tierra, ¡ay de mi!

— El suelo que desparece
Bajo nosotros..... gentil
Bolla do blondos cabellos,
Vas su oscuro nombre :'i oir: 
Es la sierva melancólica
De los reyes, la infeliz
Y noble tierra á quien llaman 
flus bardos la verde Kriu;
Ea patria del que te adora 
Con ardiente frenesí,
Galicia, á quien mil pesares 
Ajan el rostro gentil.

- -La noche á caer empieza, 
Mi alma comienza á sentir
Frió y miedo, y yo me muero.....
¿Dónde me llevas?

—Allí.

Cubrió el rostro de la bella 
Dulce palidez gentil,
De la boca de su amanto
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Tales palabras ai oir.
A su frente se mostraba 
De la selva de Ksmoris (*) 
La masa informe y sombría 
De prodigioso perfil,

t

(t í EsjK’Sft selva en el territorio <te nersrnutlñoíi.

*





VOJ-TA Ó EIDO. (')

Cando as doces golondrinas, 
Tíaixo un aleiro pousadas, 
Descansan do sen camino,
En busca da ardente A Frica;
As amantes viaxeiras,
Co pico baixo da ala,
N aquel "anido silencio,
En qué pensan?—Na sna patria.

Cando en era estudiante. 
K í» doce albergue tornaba, 
Lento cruzando á cabalo,
A fea Ierra de Xallos:

(*} HrtjfSi’
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O Atravesar silencioso,
As solas ó esquivas ptnrirus. 
As rendas abandonando,
O impulso das vagas auras, 
Po-la soletado agreste, 
Pensativo caminaba.

En qu' i lia pensando entonces. 
Decide, ventos de lia ora: {*}

—Scmprc il)a pensando néíu, 
N' aquela doce rapaza,
■j' era lilla de Santiago, 
Branca, garrida é lidalga.

-■— - ■
('“ 'i Atttijfixi ti-'Lijlhi'ti iIp ] Ipi y í  l u d i d o  hill:i*.
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A P O S T A .

Un pescador, rapas novo,
E mi pastor rjuc en corpo é edá
Non pasaba C> compañeiro,
Fixeron aposta lab»

De manifestar cantando,
(Se nos céos belleza hay)
Donde hay cousas inais garridas, 
Se na torra, se no mar.

Alternando os dous rapaces 
Logo á vos <> vento dan:
Decide, ventos de Baura,
O que ofehes în tardar.
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—D unlia lancha ú branca \ola. 
Da negra altura 6 tomar,
Parece, toda encorvada*
Ha virazón xogoral,
Unh’ ala d’ unha gaivola,
Que mais alta qu1 o.Ulra va y.
Que garrida he á branca vela. 
Cando se vé bandear......

De bolina. Lesa á escota,
Que os ventos subiar Jan,
ü courel debaixo da agua......
Que gusto véla avanzar,
Que garrida vay ü lancha
Cu espuma que ó redor íay___
Que dicha hó ser pescador, 
Que ten por seu todo ó ruar.

—Os Casas están ben (') 
Sempre calados están,
E tan sos, que ó seu silencio 
Solo ó soen perturbar 
Algún corvo, 6 algunha graba 
Que al i se pousan qnezáis:

i#1 Conjunto de pequen ? cerrado;. perteneciente i al u.ilt 
vo da vitela de Nennina, ea el distrito do Magia, ■•íebradn-i 
'iitr la hermosas perdices qne al (citó -e cogí'ti en 3ú recinto.



Sun bongos, sin xeiite ó momos 
So de lonxe ven ó mar.
Son ernios, é non ten verdes,
E stan, cara ó vendaba!,
O pé do monte da Croa,
Nun regueiro qne alí lai 
A aréa que inove ó vento 
E á duira que soe buixai,
N’ aquel lempo en que cu lume 
lié doce quemadas maus.

Nos Casas eslase ben,
O borne alí seguro está.
Sin que ningunlia triganza*
Sen peito vena á turbar. 
i>e lonxe, ben prontamente 
Se conocen os Casas,
No areoso rugue i ro.
Por uns volados que hay,
Como unhas redes, que ó so), 
Soas. tendidas están.

Hé curto que un pouco esquivo 
Son de. caris, mas no mais;
Din que ten á cara lea,
Cara fea non ten tal:
Té na muy doce é ales re;
Pía quen os sabe njiiar:
Os Casas están ben sos.
So de lonxe ven ó mar.



—Cádiz Jju uuísa vila {¿runde 
K gañida sin igual,
Conocida en lodo o mundo 
Por Jinda, é reina do mar.
«A das brancas azoteas 
Todos ó nonie He dan.

A dos lindos miradores"
■A do gracioso mirar, >■
A saudosa, á xentil. 
Maravillosa é Janzal.

(..ando á ven os mu; iñciiv^ 
Desde lunxe blanquear, 
Üuedan un jjouco  calado.-.
'i ver un encanto tal.

Alt ó homo que vay novo 
Mil praeeres gozou va.
E da vellés non probou 
u enoxoso ó grave mal.

—Vasiiveiro lió verde ó fresco, o  
Nuri hé vi la nin lugar:
Ali non hay diversión*,
Alí palacios non hay:
Alais probe é todo como lid 
Non me deixa de agradar.

i* l 1101. • y j.jnioi’/5 'o turar ( í?r«’3 He ti i l  irfi
d“i ri. castro. ..r, el nut:nc detrito.
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Ten m ilias augas coi rentos. 
Qu' ó escuitúlas xenio dá;
E di ante uns prados rizosos 
(ion uns cantos aveléns.

Ali ó lióme sen cuidados 
Os seus dias traje en paz.
V, de vello vay cas cabras, 
Como tixo de rapás.
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f4 ER^1ESlNDA DE p ARCALA.

kUu Castro de Itemosende, O  
(jutí tü tés por tan fklalgo,
Ruis din que dos teus mayores 
Os reis amparon buscaron:
Do Castro de Ilemesendo 
Señor, por [licito heredado;
K do cáetelo que s’ alza 
Sobre dél, ben adornado,
Cos seus adarves é torres 
Todo ó redor almenados:
Ou Castro, ben se conoce, 
une naceches desleirado 
Entre soldados é muros,
E cnlalior.os ó oscravos ->

i| Pedro Ca9tro de R»me-. entlt\ hvi'J de l'iojoi y d
t.rjpe Ca-tr > do Remo.'■ad*'- -oaorns d¿! Cn. tllt" Castro del 
mi’-.mo iv'imbi'p. <’ n el tfrritnno u - b-'iyantmo.-.



Asi decía lien litis inda, 
lie IJarcala, ó desleirado; 
((Jue rio solar de seus pais. 
Preto pasaba ;i calíalo)
Limpando as liágoas garridas 
Cnn lindo pañuelo h raneo.



O abrigo do vento U’ Guras, <1} 
Sentada ó pé dos valados 
Dos Casaos (2) do Nemifia,
Os cábelos pieiLando 
G’ un lindo piei te d’ ouro,
Que deslumbraba ó mirtilo, 
Cantaba á fada Rouriz 
Censas fio ir ñipo pasado.

(i) Del Noroeste, que fiopju del lado de Oitrn*. 
(<?i Anticua denominación de lo* Cas;i<,



«Eran Manoel Leis, á Baña (3) 
Bárrenlos, Lastres é os Paz: 
Eran Piñeiro ó Leis Busto, 
Rui/,, Canosa é Currás; 
Arxomil, r» da Redonda,
(Nunca se me olvidarán)
Pedro Rodríguez, Ocampo, 
Lourenzo, e Castro Romay 
francisco de Castiiteirn, 
Cristobo, inorlo en agraz, 
Mauro Fernandez, Menccbo. 
Manuel Romero ó P... al.»

Esta parte do sen canto, 
Ben non se poido ©secutar: 
(Sopraba ó aire muy recio 
Nos valados dos Gas As)
E, cal son de doce corda, 
O lonxe foi espirar.

«Lastres, era de Muxia,
A arcosa, á seca, á triste: 
Leis, era de Suxo, é Ocampo, 
Da ierra de Villarmide:
IjCís Busto, de Coucieiro;

i:t) Los nombres que aquí se c i Un son los do aquel!». . me 
fueron nuestros colegas de gramático Jntína.

El autor se cree en el deber de tributarle* e*le iitsmeii» 
recuerdo.
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Bárrenlos, de Morpeguile; 
lie Oorcubiou os outros 
-\ou eran fora dos lindes: 
<">s oulros, ou Bergantina, 
Todos tí nacé-los viches.

Estos foran os rapaces 
Que nunca me saldrán 
Da memoria, porque un tempo 
Soian Den alegrar 
Estos lugares, que agora 
Muy sos é LrisLes están.

Ñas dunas do meu palacio 
Que baixo da térra está,
Os vosos nomos garridos 
Para sempre lioi de grabar.»

_a
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^Ce NTE A I - LEA .

—Ou mozos que caminantes 
Por ese camiilo ides,
Vinde ú abrigar vos un pouco, 
Se lié que mellados viudos. 
Teño foo vino é rosquillas 
De Cereo é Rececinde; (') 
Teño un ha períla d’ ú neto, 
Mais comprida no na viches, 
Toma: pro IcUleniO un pouco, 
K logo sin pagar ido.

Lujaría rti el distrito de Corista ucrt.



—o  vi fio lio Jj ú  collamente, 
Muís mellor lie quen ó miele, 
Uu’ lié lan doce ó tan garrida 
Como as rosas de Frexilde.

—Ü voso vestir ou mozos, 
Anque compafieiros ¡des 
De viaxe, di qu’ en térra 
lien diferente naeiclies.
Ti, do sombreiro de palla,
Ou mozo de cara triste;
Do chaleque de huí branca, 
Calzón de lún moura fírme, 
Táii alterto po-los lados 
One mais calzoncillos pide, 
Anque hé moito preguntar 
De donde és lias de decirme.

—Son montañés non‘-o negó, 
De térra ben soa é triste,
Son de Xallas, nai das uces,
S' algunha vez ti' cía oiebes.

—TI, da chaqueta ver mella, 
¿Tuu ierra dichosa dime;

—O meu vestir ben o di 
A todos que ben me miren:
Do alegre clian da Mari ña 
E doce térra de Drilles.



* ■

L  A N Q U E I . L E .

—Rio Langüellc, rio Jjangüelle, {’ > 
Ben sc vó que és da montaña; 
Ou feo filio das brétomas,
E das uces desleí radas.
Cando te vexo de lonxc. 
Atravesando un ha gandra,
Non set se si uto suidades,
S; lié ó que sinto na alma;
Solo sei (jue estou de mais 
Donde me pún mala cara,
Que en montañés, cortesía,
Está por iiemaís buscála.

,*} Arttwrite del Tambre



Ou aíres <le Troitosende,
Terra donde ni’ eu criara,
Levado esta filia vosa,
Levá d* esta torra estraña.

Os ríos da miña térra 
Non ten á cara tan brava,
Nin parece qu á nieguen 
Neguen unha sede lT auga;
Niu teñen, en vez de frores, 
Tan solamente uces altas.
M’o ten esquivo caraute 
E receosas miradas,
Pareces, Langüelle, un lobo,
Que, por non ver xenle, escapa. 

As lúas ribeiras son
Pon soas é. ben escravas.*
Donde no medio do vran 
8ó se vé pensada á garza,

Dio Langüelle, rio Langüelle, 
Hen se vé que és da montaña, 
Ou feo tillo das brétonias 
K das ucee desleiradas.



'E l  r e c u e r d o  d e  l a  p a t r i a .

*

($f*lrí'r w.utiros 0' Osxiftt*.}

Kn noel ir turbia de invierno, 
La luna su rayo tímala 
Envía, y hace brillar 
Los bellos cáseos bruñidos 
l)e Csiirbar y tunidariz (U 
«Os de corito ben comprido;» 
Que á Turn, ciudad de Ullín (:*) 
Estaban poniendo sitio.

/11 Guinda m . e¿Un una trad cioo* - de la tribu de In̂  
Celtas que habitaban entre la punta da Knncudo y la de san 
Adrián. 

t’2| Irlanda.



Los dos héroes esforzados 
Semejan dos altos pinos,
Que están en pendiente inculta 
I’or niebla medio escondidos.

Los guerreros de Cairbar,
Del común sufrir rendidos, 
Yacen en profundo sueno 
En brazos del dulce olvido.

Mas los nobles cstranjeros, 
Kn silencio, no dormidos,
Sus recuerdos en secreto 
Envían al patrio nido;
Y ven pasar á sus ojos 
Los dulces campos nativos.

Con un acento armonioso, 
Al murmullo parecido 
De las olas, cu las roea<
Do la costa de Banzo, 
Cuando los vientos reposan 
En l '̂lla imehe de estío,
Dijo Ciiirhnr:

— (tGundariz, 
lie origen esclarecido,
<»!i nielo de GondomiJ



Y del noble Ciirban, 1 lijo;

Ora que nuestros aceros 
AL ocio están convertidos,
Y que la dormida tierra 
Envuelve un silencio amigo: 
Oh! cuéntanos de tu pátria 
Los recuerdos que ya han sido: 
Un extranjero relato
lis tan grato á mis oidos, 
Como de acorde instrumento 
El melodioso gemido.»

Y Gundariz el prudente 
Kn estas palabras dijo:
Con una voz dulce y suave
Y misterioso ruido;
Cual en las tardes de invierno 
El lamentar indeciso,
Del viento en las hojas secas 
De los robles de L<unido.

—Cairbar, de noble estatura. 
Como esbelto y alto pino 
De la (jftt)itra;y Snlo en esto
A Gundariz parecido:
Los acentos de mi patria 
Son tristes y fugitivos;



De lili modo que ueu.so 
Los oye latente espíritu, 
Suelen dejar melancólico 
Al mortal que los ha o i do.

Toirni!, Loma A tua arpa,
Ou bardo do nobre andar,
LV olios negros como A ala 
l>o corvo do cabo Ougsd; (íí) 
ns suidosos recor dos 
Canta da doce Fungar. (4)

— Spleiidor dos pasudos tempos, 
Cal receoso est relar 
!los vagos dias que íoron 
E que xa non volverán: 
lia mina escura memoria 
Ven á hretoma A alumbrar.

Os nohres Hilos dos celtas 
Helio doce recordar, 
os sillos da sua infancia 
Cando en Ierra eslraila están.

\mado dos nobres Celtas.
Vello pinar de Froxnrc (5)

O) El Villano.
11} F>ni;/a>\ tierra verde y hermosa ¿ la vista, l'aui I fO-n 

'<> dice p tu ir que murmura.' ŝ trnn in tradición d« lo. lia 
hitantes de nuestra coda dol N. O: con cuyo nombre dnvn. 
designaban d Galicia loa Celtas nuestros antepagados.

Lugar perteneciente a la parroquia de San Adrián d** 
Cor me, en la expresada costa.



-Os leus arbres xa encun ados 
O vento fai rebramar; *
E ó musgo que os cubría 
Rolo, ó lonxe caer vai.
En fría larde de invernó
He doce 6 celta escoilar,*
Apoyado na sua lanza,
Como funga ó buraca»
Ñas lúas ramas antigas,

<>u' á ráfaga encurvar fai.

Os leus pinos desde lonxe 
N’a pendente do Brumar,
Son parecidos ós celtas 
QÜ’ en orden de guerra están. 

Da pasada mocedade,
•can diferente ora estás......
Os verdes anos primeiros, 
Foxen como ó vento soán,
Do esquivo cabo Nariga 
Eutre ó espeso matorral.
O alegre corno dos celtas,
N'on estremece ora xú,
A tua sombría bóveda,
Cliea de nobre heldá.

Agora ó redor de ti 
Reina olvido ó soledá,
E un silencio, que tan só 
Soc as veces perturbar, 
Algunlia pola qu' estala



s' ó vento SGpra quezal.
<> ciervo salvaje entonces, 
CUie na tua maleza está, 
Amedrentado levanta,
Kn vixilante ademan,
A alta ó xentil cornamenta, 
K pense atento á escoltar, 
Tua salvaje armonía 
i-on doce é secreto afan 
K ó seu solí resalto olvida 
K- lo ten doce fundar.

Un torrente irapetaoso 
ou entre altas malezas cas  
Reí»rama preto de ti 
t on un ha voz eterna!. 
.Torrente de Relauride!
»>s dias da verde ed.i.
Cas tuas angas pasaron 
V, outra ves non volverán.

Amado dos nohres celtas, 
Vello pinar de Froxan: 

liosos antepasados, 
Compaíieiros da tua edá, 
Dornien o redor de ti,
Mais nunca despertarán;
E os seus sepulcros antlao- 
Alumbra ó Franco litar.«



— Gundariz, (dijo Cnirbar) 
Entre mil el distinguido,
Oh nieto de Goridántil,
V del noble Curban, hijo;
Los acentos do i;us bardos 
No sé donde los he oido; 
Vuestra patria os una patria 
Cuya hermosa faz lie visto;
V me traen remembranzas
De otros tiempos que ya han sido, 
No sé como, ni sé donde,
Mas cuyas notas percibo.

Dijo, y Gundariz d  fuerte,
De recuerdos conmovido,
Por disimular el llanto 
Que al ojo asomó furtivo,
Con la visera del casco 
Cubrió su rostro divino.
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